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    Mario está en el foso del taller de su tío terminando de reparar un coche. Trabajará para él durante ese verano porque uno de sus empleados está de baja por un accidente y él está en ese momento en el paro. La música de la radio suena desde la oficina, a lo lejos. Se oye la puerta del taller y unos tacones que se acercan.


  



  L. G. Blas


  Quitarse un peso de encima


   ePub r1.0


  Lorenzo888 12.08.19


  

    Título original: Quitarse un peso de encima


    L. G. Blas, 2017


    Diseño/Retoque de cubierta: Lorenzo888


    Editor digital: Lorenzo888


    ePub base r1.2


  


  Mario está en el foso del taller de su tío terminando de reparar un coche. Trabajará para él durante ese verano porque uno de sus empleados está de baja por un accidente y él está en ese momento en el paro.


  La música de la radio suena desde la oficina, a lo lejos. Se oye la puerta del taller y unos tacones que se acercan.


  —¿Mario?


  —¡En el foso! —responde él. Es Olga, su prima, la hija mayor su tío—. ¡No bajes que te pondrás echa un asco! —le advierte.


  Olga no le hace caso y en unos segundos está a su lado.


  —No te acerques. No me toques o te mancharás. Voy lleno de grasa.


  —¿No me vas a tocar?


  —No. No te voy a tocar. No insistas. Llevo en tu casa una semana y no has parado desde el primer minuto.


  —Porque me gustas, ya lo sabes.


  —Eres mi prima, Olga. ¿Cómo puedo gustarte?


  —Eres alto, guapo, inteligente… Y sabes de coches.


  —¡Olga…!


  Mario se da la vuelta para intentar razonar con ella y se queda de piedra. Su prima se está desabrochando el vestido.


  —No me puedes tocar —le advierte—. Mi padre vendrá enseguida. Quiero que me digas si te gusto.


  Cuando termina de hablar el escote se ha convertido en una enorme brecha por la que asoman los pequeños pechos.


  —¡Olga! ¿Quieres…?


  Entonces ella se inclina y le da un beso en los labios.


  —No me puedes tocar —le replica antes de que diga nada—. Pero yo a ti, sí.


  Ha alargado la mano hasta su entrepierna. Mario se aparta.


  —Se te ha puesto dura, no lo niegues. Solo con un beso y con ver mis tetas, ya te has empalmado. Eso es porque te gusto. Gracias.


  Vuelve a rozarle los labios con los suyos. Se oye la puerta del taller. Los botones del vestido vuelven a cubrir su torso en unos segundos y ella le guiña un ojo.


  —¡Olga, Mario!


  —¡Aquí, papá, estoy con Mario! Se empeña en dejar el coche terminado antes de irse —explica ella mientras sube.


  —Vale. ¿Te lo ha dicho Olga? Quiero que vayáis al IKEA y que compréis algunas cosas para tu habitación, que parece que te hemos metido en un zulo.


  —¿Qué compró, tío?


  —Lo que quieras, que para eso va tu prima contigo. Las mujeres entienden más de esas cosas. Una mesa, un sillón, un armario… ¡Yo que sé! Lo que necesites para mueblar la habitación. No vas a estar solo con un somier y cuatro patas.


  —¿Y la tía?


  —Tu tía está por ahí, haciendo algo, y yo tengo que ir a ver a Luis, a ver que tal va con la pierna. Cogéis la furgoneta y os vais. Cierran a las diez. Mañana sábado montamos lo que compréis. No te entretengas mucho más que tienes que ducharte aún.


  —¡Andá, yo también me tengo que duchar! —exclama Olga—. Me voy.


  Mario aún tarda unos quince minutos, más de los necesarios, durante los cuales no puede quitarse de la cabeza a su prima Olga, que ya no es una niña y en septiembre se va a la universidad.


  Por fin consigue dejarlo todo en orden, hace una última prueba y va a la oficina. Apaga las luces, cierra la puerta y sube a casa. Su dormitorio está vacío. Coge ropa interior de la maleta y va a la ducha. Oye música a todo volumen en el cuarto de Raquel, su prima pequeña. Cuando termina de secarse pone la ropa interior sucia en un cesto de mimbre, junto al lavabo y lo primero que ve son las braguitas amarillas que, probablemente, Olga ha dejado allí antes con toda intención.


  Mario teme encontrarse con Olga en el pasillo. Se enrolla la toalla en la cintura y se asoma. Nadie. Corre a su dormitorio y se viste sin perder un minuto. De camino al salón pasa por el cuarto de Olga, que está entreabierto, llama con los nudillos sin ninguna gana de entrar.
  
  


  —Olga, ya estoy. Te espero en el salón.


  —Entra. Enseguida termino.


  Empuja la hoja lentamente. Ella, al verle, deja caer el sujetador al suelo y corre a cogerle de la mano para arrastrarlo adentro. Le rodea el cuello con los brazos y le besa. Está desnuda, solo lleva unas bragas de color lila. Se aprieta contra él y no puede evitar la erección.


  —No te resistas, que sé que te gusto. Se te ha puesto dura. Ahora me puedes tocar, ya no vas sucio y pringoso.


  —Olga… Tu hermana…


  —¿No oyes la música? Está flipada. No se entera.


  Vuelve a besarle. Le busca con la lengua. Él la deja entrar entre sus labios y la saborea unos instantes.


  —Así está mejor, tonto. —Se separa de él un poquito, sin soltarlo—. Quiero que me enseñes a hacer guarrerías, para cuando vaya a la universidad y tenga novio.


  —¿No tienes novio?


  —Nunca he tenido. Soy virgen y quiero que tú lo soluciones. —Se mira los pechos—. No tengo unas grandes tetas, pero son tuyas. —Acerca los labios a su oído—. Y tengo lo de abajo arregladito, que mis amigas dicen que a los chicos os flipa.


  —Vale, vale. Oye, dame tiempo. Vístete y nos vamos, por favor.


  Ella se demora unos segundos con otro beso. «Eso sí sabe hacerlo», piensa Mario. De repente, sube el volumen de la música. Raquel ha salido de su cuarto. Olga se pone el sostén, se mete un vestido por el cuello y se da la vuelta justo cuando se abre la puerta.


  —¡Hola! ¿Qué hacéis?


  —Mario me ayuda con la cremallera del vestido, Raquel.


  —¿Dónde vais?


  —Al IKEA. Papá quiere que compremos muebles para habitación de Mario.


  —Yo no puedo acompañaros, ¿eh?, que tengo tarea.


  —Tranquila, enana, yo me ocupo.


  Raquel los deja solos y se mete en el baño. Olga vuelve a la carga. Le besa, le coge las manos a Mario y las lleva a su propio trasero por encima de la tela del vestido.


  —No pienso parar hasta conseguirlo. Y, si no quieres tú, te juro que me follo al primero que se me ponga a tiro, que el verano es muy largo y en la piscina hay cada uno…


  —¿Y por qué yo?


  —Porque me gustas desde que me acuerdo. Porque vivimos en la misma casa y te tengo cerca, y porque eres mayor que yo, sé que has tenido un par de novias y sabes lo que hay que hacer. Además, estoy harta de hacerme deditos pensando que te tengo al otro lado del tabique. —Le dio otro leve beso y bajó la voz—. Dime porqué se te ha puesto dura otra vez, si no te gusto.


  Permanecieron unos segundos en silencio, mirándose. Él, serio. Ella, con una sonrisa pícara.


  —¿Harás lo que yo te diga?


  Olga asiente varias veces con rapidez. La sonrisa se extiende.


  —Sin riesgos. Sin tonterías en casa. No quiero problemas con tus padres.


  Ella niega con la cabeza.


  —Ni con tu hermana.


  —Esa no se entera.


  —Tiene quince años. Se entera de todo. Ayer mismo la vi sacarse la mano de dentro de las bragas cuando entré en el salón. Disimula muy bien.


  —¡Será…! —exclama apartándose de él por fin.


  —Es un saco de hormonas, como tú.


  —¿Nos vamos ya?


  —No. Quítate esas bragas que llevas y ponte otras.


  —¿Qué les pasa a mis bragas? Me las acabo de poner limpias.


  —Que ya las he visto. Quiero que te pongas otras.


  La sonrisa de Olga vuelve a ensancharse lentamente. Mete las manos bajo el vestido y se quita la prenda despacio. Mario la observa pero ella no deja que vea su desnudez. La chica pliega las braguitas y las mete en un cajón de la cómoda.


  —¿Cuáles? —dice resoplando e invitándolo a acercarse para escoger.


  Mario da dos pasos, se asoma al cajón y sin buscar demasiado coge unas que llevan una minúscula tirilla de encaje por delante. En realidad no importa cuales, se trata de comprobar que ella está dispuesta a hacer lo que le pida.


  —Estas.


  Olga se las pone lentamente, con cuidado de no descubrirse ante él. No se da cuenta de que, al levantar la parte trasera del vestido puede verle las nalgas reflejadas en el espejo del armario.


  —Ya. ¿Mejor así? —pregunta alisando el delantero del vestido.


  —Mejor. Vámonos.


Olga no conduce. No tiene carné. Mario espera a que suba y se pierden entre el tráfico.


  No hay mucha gente a esa hora. Llevan ya varias cosas y queda tiempo. No han necesitado pensar demasiado antes de decidirse.


  —Paga papá —explica Olga.


  Entran en uno de los apartamentos de exposición. No hay nadie. Mario se asegura de que no hay cámaras. Olga está mirando el interior de un enorme armario ropero, con ambas puertas abiertas y muy poco espacio por detrás. Se pone a su espalda, le coge las manos y hace que las apoye en una balda.


  —¡Chsss!


  Ella gira la cabeza para mirarlo pero él ya la ha besado. Las manos estaban en el talle, pero han descendido rápidamente hasta el borde de la falda ya hora suben por sus muslos.


  —¡Chsss! —repite él.


  Las manos de Mario ya están en sus caderas. La parte delantera del vestido subida contra el interior del armario. Olga cierra los ojos cuando los dedos alcanzan el abdomen y se cuelan bajo el elástico. Separa un poco un pie y enseguida lo siente invadiendo su intimidad. El dedo medio resbala por su grieta, que ya está húmeda. Se recrea en ella. Arriba y abajo. Luego se entretiene en el clítoris y ella mueve las caderas para salir a buscarlo. Se le escapa un gemido.


  —¡Chsss!


  Olga, con los ojos cerrados, siente el fogonazo de su orgasmo y se retuerce. Aprieta las piernas para obligarle a parar pero los dedos de Mario no la han abandonado aún. Siguen, quietos ahora, presionando el clítoris suavemente mientras ella se sujeta a la balda para no plegarse ante la debilidad de sus piernas.


  Se estremece cuando, unos segundos más tarde, él retira los dedos. Ella se gira. Mario lleva los dedos a sus labios y ella los chupa.


  —Querías hacer guarrerías —explica él.


  En lugar de responder le da un beso. Se ajusta brevemente la ropa y cierra las puertas.


  —¿Y tú?


  —Ya habrá tiempo.


  Continúan recorriendo el lugar durante un buen rato. Luego cargan todo en la furgoneta.


  —¿Llamo a casa y les digo que cenamos algo por aquí?


  Mario asiente. Van a una hamburguesería. Por el camino, entre los coches aparcados, ella le coge de la mano y en un momento dado le da un beso.


  —¿Te ha gustado?


  —Eres muy sensible.


  —Tenía muchas ganas. Sigo teniendo ganas. Ha sido muy rápido.


  —No había tiempo para más.


  Después de cenar vuelven a la furgoneta. Ya es de noche. Hay pocos coches en el aparcamiento y nadie a la vista. Abre una de las hojas de la puerta posterior.


  —Sube.


  Cierra el seguro. Olga espera. Casi caben de pie.


  —No tenemos mucho tiempo.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Guarrerías.


  La hace darse la vuelta y baja la cremallera del vestido. Se lo quita por la cabeza. Olga se gira. Mario la besa esta vez lentamente. Ella le abraza. Le suelta el sujetador y lo deja a un lado, junto al vestido. Sin dejar de besarla le acaricia un pecho y después lleva los labios al pezón. Ella gime al sentirlo. Se entretiene con ambos pezones entre los labios, chupando y succionando de uno mientras masajea el otro. Olga no sabe qué hacer que no sea disfrutar de sus caricias y sus besos.


  La sienta en uno de los bultos y se pone entre sus piernas. Empuja levemente sus hombros para que se apoye en la carrocería. Entonces se arrodilla y, ante el estupor de su prima, aparta las bragas y se inclina para besarle el pubis.


  —¿Qué… Qué haces? —pregunta mientras lleva las manos ahí, como si quisiera impedirle el paso.


  —Guarrerías —repite él—. Aparta las manos.


  Ella lo hace. Le invade la curiosidad. Tras los besos en su desnuda piel va la lengua. Olga da un respingo sorprendida. Para ella todo es nuevo. Se agarra a lo que puede y siente el inmenso placer que le da el apéndice al pasearse por sus pliegues. Se retuerce mientras él se deleita en su entrada separándole los labios y cerciorándose de que, realmente, Olga es aún virgen. Deberá ir con cuidado. «Quizá vaya demasiado deprisa. Pero ella es tan sensible y receptiva que…», piensa mientras la lengua tortura el clítoris hasta hacerla derretirse. Olga se pone rígida, tiembla y no acierta a susurrar.


  —¡Mario… Oh, Mario!


  —Te estás corriendo —dice él.


  —¡Oh, si. Creo que sí!


  —No era una pregunta.


  —No. Sí. ¡Oh, dios mío. Mario!


  El chico se levanta mientras ella lo observa con los ojos entre cerrados. Está desnuda pero no le importa. Le sigue con la mirada cuando se desabrocha los pantalones cortos y se los quita arrastrando también el slip. El pene salta erecto, duro y palpitante.


  Ella traga saliva cuando él se acerca un poco. Alarga la mano y lo toca. Lo coge y comienza a moverlo. Aparta la espalda de la carrocería para acercarse más a él.


  —Con la lengua.


  Ella le mira anhelante. ¡Por supuesto que no lo ha hecho nunca! Olga no se arredra. Ha sido ella la que ha encendido la mecha y ahora debe aguantar la explosión. Saca la lengua y le lame el glande lo mejor que puede. Ha visto películas y sabe lo que él desea. Separa los labios y le deja entrar. El pene llena sus carrillos y choca contra el paladar. Lo lame, lo chupa, succiona como se imagina que debe ser. Le oye gemir y cree que no va mal encaminada.


  —¿Lo hago bien?


  —Solo sigue así.


  En una película que vio con sus amigas la chica recorría el pene con la lengua. Lo hace. Se entretiene en el glande mientras la mano sube y baja lentamente. Le mira. Él asiente varias veces. Continúa. Le ve apretar los dientes. Se pone rígido. Crece en su boca y entonces se sale y se derrama sobre su torso. Ella no deja de mover la mano suavemente hasta que termina de gotear. Se mira la mano y la muñeca llena de semen. Luego el torso, con grandes gotas de líquido lechoso.


  —Muy bien. Ha sido magnífico.


  —¿Tú crees? Para ser la primera vez…


  —Olga, tranquila. Si esto es lo que quieres, habrá más. No lo has hecho mal, en serio. Ahora vamos a adecentarnos. —Mira el reloj—. No queremos que se haga tarde.


  En ese momento suena el teléfono. Es su tía. Olga lo coge y le responde que acaban de salir de cenar, que enseguida están en casa. Sí, todo ha ido bien. Lo llevan todo. Mañana lo ven. Mario está ahí con ella.


  —¡Hola, tía, enseguida vamos! —grita un poco para que le oiga justo antes de que corte la llamada.


  Mario le tiende un paquete de pañuelos. Olga se limpia el semen mientras él se viste. Cuando termina de ponerse el vestido decide quitarse las bragas y las mete al bolso.


  —Están mojadas —le explica.


  Mario se encoge de hombros y pasa entre los asientos a la parte delantera. Luego lo hace ella. Arranca. Antes de moverse Olga se inclina y le da un beso.


  —Esta noche dormiré como un bebé —declara.


  —¿No te harás unos deditos?


  —¡No! —ríe ella—. Ya no me hace falta si me los haces tú.


  —El verano es muy largo.


  —No creo que me harte.


  No han tenido demasiadas oportunidades de verse a solas en las siguiente semanas. Tan solo ha podido tenerle entre los labios un par de veces. En la última se tragó todo lo que él le dio. Lo hizo para no mancharse porque se le escapaba de la boca. Su semen no tiene mal sabor. Un poco insulso y de textura pegajosa, pero no sabe mal. No le da asco como dice Julia que da. «Será a ella», piensa Olga después.


  Por su parte, Mario lo tiene más fácil porque ella va casi siempre con falda y aprovecha cualquier instante para meter la mano entre sus piernas. Ella solo puede corresponderle con algún beso. Lo malo es que, en la mayoría de las ocasiones, la deja sin terminar, mojada y excitada, y ella se va al baño y se masturba como una loca pensando en él.


  Su ultimo encuentro, el de la tarde anterior, sucedió en el taller. Fue a llamarle otra vez por orden de su padre para que terminase de una vez. Lo encontró en la oficina apagando las luces y se lanzó a darle un largo beso.


  —Estamos solos.


  —Pero has venido a decirme que no tarde en subir.


  —Por favor…


  La lleva en volandas al fondo del taller y la apoya en uno de los coches. Se besan. Olga se sube la falda y le muestra el tanga verde que se ha puesto. Mario tira del elástico en las caderas y descubre el pubis. Se saca la polla y ella la toma en su mano. Ya está dura.


  —Tú también tienes ganas.


  —Separa las piernas un poco —ordena él.


  Con la falda cogida en la mano observa el glande acercarse y alcanzar la vulva. Lo frota contra su clítoris humedecido y caliente y lo desliza entre sus muslos. No son sus dedos, ni su lengua, es la polla del chico lo que le está dando placer.


  —Es grande.


  —Tranquila, no iremos más allá.


  Se frotan mutuamente unos minutos. Se besan. Es lo más cerca que ha estado Olga de un coito. Nunca ha tenido una polla entre las piernas y le excita mucho. La nota caliente y dura, muy dura.


  —¡Huy, qué bien, qué bien!


  —¿Te gusta así?


  —Mucho, ¿no lo notas?


  —Estás a punto.


  Ella disfruta al máximo de aquel polvo simulado y por fin se estremece. Se le escapa de las manos el borde de la falda. Mario no para, también está cerca. Muy cerca ya. Olga vuelve a retirar la tela mira sus vaivenes antes de cerrar los ojos. Trata de separar más los muslos cuando siente un chorro caliente inundando su grieta.


  —¡Hmmm, sí! —exclama ella.


  Le abraza y le besa con fuerza mientras él termina de vaciarse entre sus muslos. Enseguida se aparta de ella y corre a buscar papel en el enorme rollo que hay junto al lavabo. Cuando vuelve, Olga aún sujeta la tela con una mano. El vello y las braguitas están empapadas de semen blancuzco y pegajoso. Ella le sonríe encantada, aún un poco trastornada por el orgasmo. Mario lo limpia en silencio lo mejor que puede. Ella lo observa hacer y, cuando acaba, se coloca la prenda interior en su sitio y deja caer la falda antes de darle otro beso. Mira el reloj. Apenas diez minutos.


  —¡Vamos, corre! —le apremia como despertando de un letargo. Él sonríe.


  Olga nunca le pregunta cuándo lo van a hacer. ¿Cuándo la va a librar de esa carga de la que algunas de sus amigas ya se han desprendido y por lo que se sienten especiales? Como si hubieran subido en el escalafón de su feminidad por haber echado un polvo. Mario le ha dicho que quiere que su primera vez sea algo especial, que debe tener paciencia. Ella se contenta con tenerle en la boca o entre las piernas de esa manera tan curiosa: follando pero sin follar, solo frotarse hasta el orgasmo y ver que se corre en sus bragas. Le gusta ver la cara que pone cuando lo hace. Parece un niño que ha alcanzado la meta. Claro que ella no ve la suya cuando le viene ese resplandor y ese estremecimiento que la deja como si tuviera los huesos de goma.


  Quiere verse y por eso aprovecha que están solos en casa. Acaba de llegar de la piscina. No hay mucho tiempo. Nunca lo hay para ellos. Nunca para eso. Mario acaba de subir del taller y se está duchando. Oye el agua y se lo imagina desnudo. Ella lleva una camiseta larga de tirantes, sin nada más que la braguita del biquini debajo. Oye cerrarse la ducha y mira el reloj. Tira la bolsa con la toalla dentro de la habitación y corre hasta el baño con él. Cuando abre la puerta está saliendo de la ducha, medio mojado aún. Le da un beso sin rozarle para que no le moje la camiseta y lleva al mismo tiempo la mano a su pene. Juega con él sin despegar los labios.


  —Tu hermana…


  —Calla, no seas aguafiestas.


  Se sienta en el inodoro y se lleva la polla a la boca. En unos segundos crece hasta el máximo. Se recrea lamiendo el glande. Él suelta una carcajada al ver con qué ansia lo devora.


  —No te rías, que te gusta.


  —La verdad es que sí. Me encanta verte haciendo esto. Y creo que a ti también. ¿Ha pasado algo en la piscina?


  —¿El qué, comerte la polla? ¡Hmmm, está riquísima! —Lame el frenillo y simula morderle antes de engullirla y volverla a sacar—. Había un socorrista nuevo. —Otro lametón—. Está como un queso. Me ha puesto a cien. —Saborea el glande con gula—. A mí, y a las demás.


  —¿Y ahora te estás imaginando que se la chupas a él?


  —¡No! Pero por el camino he estado rogando por encontrarte así.


  —¿Así? ¿Cómo?


  —A solas. Todo para mí.


  —Eres un poco egoísta. Tus amigas….


  —Elsa tiene a Pedro. Que se lo folle si quiere. A las demás… mala suerte.


  —Levántate, quiero probarte yo también.


  —No, otro día. Ahora frótate conmigo. Quiero notarlo entre las piernas.


  Se levanta y se coloca frente al espejo del lavabo. Se pone la braguita por debajo de las nalgas y se inclina para él, descubriendo su trasero. Los pechos visibles, los pezones erguidos.


  —Es lo siguiente que más te gusta. Comerme la polla y luego que me corra entre tus muslos.


  —O al revés, no importa el orden.


  Apoyada en el lavabo cruzan una mirada a través del cristal. Él mete le pene entre sus pliegues y se frota dándole placer al mismo tiempo.


  —No entraré. Hoy no. Aún no. No seas tramposa.


  —Lo prometo, pero no te enrolles que estoy muy mojada ya.


  Y suave. El pene se desliza y le alza hasta el cielo. «Solo hay una cosa mejor que esto», piensa él. El glande desaparece entre los labios de la vulva hasta rozar el clítoris para volver luego hasta el perineo. Olga gime con cada vaivén. Mueve las caderas para salir a buscarlo.


  —Más, más, más. Más rápido —le apremia.


  Se ha llevado un dedo al clítoris para acelerar su camino al clímax. Se miran de nuevo sin perder el contacto.


  —¡Ol… Ga…! —gime él al poco.


  —Sigue, sigue, sigue… ¡Oh, sí, ya. Ya está. Te estás corriendo! —murmura.


  Mario solo gruñe de placer al derramarse. Enseguida llega ella y abre los ojos como platos viéndose a sí misma gozar con el orgasmo, alternando la mirada entre él y ella. Sonriendo a la cara de boba que le devuelve el espejo. «De boba satisfecha», piensa ella suspirando profundamente.


  —Otras bragas empapadas —protesta mientras la puerta gira en sus goznes. Él se vuelve sonriente antes de irse.


  —Son las del biquini… Y te encanta.


  Ella sonríe ampliamente y asiente mordiéndose el labio inferior.


  Mario se viste en su dormitorio y se va al salón. Al pasar por delante, se asoma al cuarto de su prima sin decir nada. Ella, de espaldas, se está metiendo en unos pantalones cortos ajustados y no lo ve. Se siente afortunado. «¡Y yo que pensaba que sería un verano aburrido!», piensa moviendo la cabeza. Vuelve la puerta a donde estaba y sigue su camino. Pone la tele. Se oye la puerta de la casa con un estruendo. Raquel está enfadada porque su hermana ha vuelto sola de la piscina, sin esperarla.


  —¡Se lo diré a mamá!


  —No me he dado cuenta, perdona. Lo siento —se disculpa Olga—. Iba hablando con las chicas y no me he dado cuenta, de verdad.


  —Vale. Pero no me hace ni puta gracia volver con Ana, que es gilipollas como su madre.


  Mario sonríe para sí. «Iba hablando con sus amigas y pensando en mi», rectifica en su cabeza.


  Raquel llega al salón y se lanza sobre el otro sofá. La falda se le sube. Lleva unas bragas rosas con flores blancas.


  —¡Hola, Raquel!


  —¡Oh, perdona! —Se disculpa ella tapándose y ruborizándose.


  —Tranquila. No he visto nada.


  —¡Anda que no! Pues que sepas que me da igual que me veas. Eres mi primo, vives en esta casa y no me importa. En el tendedor hay a todas horas bragas, sujetadores y calzoncillos así que me da igual.


  —Vale, vale —ríe él.


  —Mario, ¿tienes novia?


  —No. Ya sabes que no.


  —¿Y qué haces?


  —¿Como que qué hago?


  —¡Si, hombre! Si no tienes novia y no sales con chicas…


  —Oye, Raquel, déjalo, ¿quieres?


  Están en silencio unos minutos. Raquel le mira de soslayo.


  —Mamá no me deja llevar tanga —explota al fin.


  —Eres muy joven. Habla con Olga. Yo de esas cosas…


  —¡Y una mierda! Mis amigas llevan. Mi hermana tiene. ¿Te gustan los tangas?


  —Tu hermana es mayor. Tú tienes quince años.


  —Casi dieciséis.


  —Oye, eso me da una idea. ¿Por qué no les dices a tus amigas que te regalen tangas para tu cumpleaños? —A Raquel se le ilumina la cara y abre los ojos de par en par—. Tu hermana y yo no podemos meternos en ese fregado, pero tus amigas…


  —Entonces entra Olga y le lanza una de sus minúsculas braguitas a la cabeza.


  —Toma, enana. Cámbiate y lárgate a lucirte por ahí.


  —¿Y mamá?


  —Yo no se lo voy a contar. Mario, tampoco. Cuando vuelvas lo echas a lavar. No sabrá si lo has llevado tú o yo.


  Se levanta corriendo y le da un beso a su hermana.


  —Gracias.


  —Cógelos cuando quieras. Hay dos.


  A los dos minutos vuelve, se da la vuelta y nos muestra el trasero desnudo.


  —Muy guapa —declara Olga riendo.


  —Me va un poco flojo, que tú tienes más culo, pero es como no llevar nada.


  —Pero no se caerá. Tranquila. —Cambia el tono de la voz a más serio—. Oye, Raquel, cuidado con los chicos, ¿eh?


  Raquel bufa y se va. Oímos el cierre de la puerta. Olga se sienta a mi lado, se arrebuja contra mí y me besa. Estamos de nuevo solos. Respondo a su beso con otro largo y sensual.


  —¡Y dices que no se entera! —exclamo rompiendo el encanto—. Si te descuidas, esta te da cien vueltas.


  —Por eso hacemos guarrerías, para cogerle ventaja.


  —Pero tu hermana va muy deprisa.


  —¿Con quince años?


  —¿Pensabas tú en tangas con quince años?


  —No, pero… —Se oye la puerta abrirse—. Mis padres. Se acabó la fiesta.


  Olga se sienta en el otro sofá, se arregla un poco el escote y coge un libro que siempre lleva a medias y nunca termina de leer.


  Mario lleva ya medio verano en casa de sus tíos. Olga y él sacan preciosos momentos a solas para practicar sus juegos pero todo queda en sexo oral, sexo manual y aquellos frotamientos genitales que tanto le gustan a ella. Pero quiere más. Se le nota. No dice nada pero los orgasmos se le saben a poco. Debe pensar en algo.


  Una mañana entra en el taller un coche averiado. Un Audi de lo más. Lo trae la grúa. Es de un turista que ha tenido una avería. Hay que arreglarlo con urgencia pero la pieza de repuesto tardará al menos dos días y el dueño tiene que volver a su casa, a unos trescientos kilómetros. Mi tío llega a un acuerdo.


  —Lo reparamos y se lo llevamos. —Me mira—. ¿Se lo llevas tú cuando esté listo? —Yo me encojo de hombros. Mi tío sabe que resultará rentable. Si no, no lo haría.


  —Vale.


  —Que se vaya Olga contigo, si no le importa, para que te haga compañía. Luego, volvéis en el tren —me dice cuando ya se ha ido el cliente—. Es un viaje cansado, pero ya le sacaremos tajada al seguro.


   —Como quieras, tío. No tengo ningún inconveniente. Además, a sí cambio de aires, que ya huelo a taller.


  A la hora de la cena mi tío suelta la bomba. Olga me mira y disimula la sonrisa. Tarda en responder, como si estuviera repasando mentalmente su agenda.


  —O sea, me dices que me vaya con Mario para hacerle compañía y hay que volver en el día.


  —¡Toma, pues claro!


  —¡Jo, papá, si al menos pudiera ir a la playa un rato! ¡Ese señor vive en la costa!


  —Eso significa hacer una noche de hotel. Dos habitaciones…


  —Que duerman los dos en una doble, como hacemos nosotras —propone la pequeña.


  Yo miro al uno y a las otras sin decir nada. En el fondo estoy deseando que las cosas salgan como Olga ha planeado en unos segundos.


  Mi tío se lo piensa.


  —Andrés —dice por fin mi tía—. Este verano, con la baja de Luis, no vamos a ir a ningún sitio. Mario es un chico formal. Deja que se vayan, es solo una noche de hotel. Nos lo podemos permitir. Que se vaya también Raquel.


  Olga disimula su frustración. Quiere protestar pero sabe que no puede.


  —¡De eso nada! —protesta la pequeña—. ¡Yo no me chupo seiscientos kilómetros en el asiento de atrás para ir un rato a la playa! Yo me voy a la piscina con mis amigas. Que vayan ellos. Yo soy pequeña, ¿recuerdas mamá?


  La esperanza resurge. Pasan unos segundos.


  —No quiero que os vayáis de juerga. Una copa después de cenar está bien, pero… —Mi tía mueve la cabeza—. Mario, cuida de tu prima. —Yo asiento sin decir nada. Estoy seguro de que mi tía ve aún a su inocente niña mayor y ni se le pasa por la cabeza que entre ella y yo pudiera haber algo sexual—. Y no conduzcáis deprisa que el coche no es nuestro. A ver si por una tontería…


  Mi tío Andrés cede. Deja en mis manos el taller, muchas de las reparaciones. ¿Y no se va a fiar de que vaya a cuidar de su hija de diecinueve años? Tiene que confiar en mí. La idea de que Olga me acompañe es suya y sería mostrar una enorme desconfianza que ahora que ella le pide alargar un día el viaje le diga que no. Olga no cabe de sí de gozo y lo disimula muy, pero que muy bien. Raquel se ha salido con la suya de quedarse en casa.


  En tres días, un viernes, está todo listo. El coche funciona de maravilla. Llamamos al cliente y quedamos con él. Solo llevamos una maleta para los dos. No hay prisa, el coche lleva aire acondicionado y el depósito estaba casi lleno. Olga se despide como si no fuéramos a volver al día siguiente.


  —¡Venga, va, largaos de una puta vez! Y conduce con cuidado.


  Nos perdemos entre el tráfico. En el primer semáforo, a apenas quinientos metros de su casa, Olga se acerca a él y le da un beso.


  —Es como un milagro —confiesa—. Nunca hubiera imaginado esto.


  Hace un gesto con la mano abarcando el coche. Es un enorme Audi al que no le falta detalle.


  —El coche es fantástico, va de maravilla.


  —¡Tengo tantas ganas de llegar!


  No hay muchos tramos de autovía. Paran a tomar un refresco. El viaje es suave y agradable en aquel automóvil. Casi da pereza llegar. Sin embargo, llegan. No obstante, antes de entregar el coche, pasan a registrarse en el hotel. Está a la afueras y les cae de camino. Dejan allí la maleta. Les han dado una habitación con una cama enorme en lugar de dos, pero no tienen intención de protestar.


  El cliente les espera. El señor Ramírez les ofrece una cerveza y les invita a comer. Ellos declinan pero insiste. Aceptan. Comen con el matrimonio. El hotel no está demasiado lejos, pero hace calor. Olga parece impacientarse.


  —No hay prisa, Olga.


  —¿No tienes calor?


  —No es el calor, es la impaciencia la que te empuja.


  Están parados en un semáforo, a la sombra de una enorme palmera. La coge por el talle y la besa despacio. Ella responde al beso y sonríe cuando la silueta de color rojo se pone verde. Le coge de la mano y se la aprieta para que no se pierda por el camino. Mario llama a su tío por teléfono y le cuenta. Le pasa el teléfono a Olga.


  —Sí, papá… Ya te ha contado Mario… Sí, conduce muy bien y el coche era estupendo… Bien… Vamos a tomar un café y luego nos bajaremos a la playa… ¡Vale. Síííí!


  Cuelga. Le devuelve el teléfono.


  —¿Vamos a tomar un café y luego a la playa? —La fachada del hotel se ve ya cerca.


  —¿Querías que le dijera que voy a quedarme en la habitación del hotel porque a lo mejor, solo a lo mejor —levanta un dedo acusatorio—,  hoy mi primo decide que ya soy mayor para echar un polvo?


  —¿Lo eres? —se burla él.


  Le da un beso en la puerta y pasa por delante. El aire acondicionado parece demasiado frío al entrar pero al llegar a su habitación ya se han acostumbrado a esos veinticinco grados.


  Cierra la puerta y se cuelga de su cuello. Le besa.


  —¿Qué quieres que haga?


  —Nada. Yo me encargo de todo.


  Le desabrocha la blusa. Lleva un sujetador blanco. Al llegar al ombligo, busca los botones del pantalón en la cadera y los suelta. Tira de él. Están ajustados. Ella mueve el culo para ayudarle y por fin descienden hasta los tobillos. Al salirse les da una patada y los aparta. Mario ya le está quitando la blusa. Le suelta el sostén y lo deja junto al pantalón. Olga lleva las manos al elástico de las bragas para quitárselas. Él se lo impide. 


  —Yo me encargo de todo.


  —Vale.


  La desnuda por completo al fin. Luego, mientras ella mira, él se quita la ropa y la deja plegada en un sillón. Coge la de ella y la deja recogida junto a la suya. Va despacio adrede.


  —Ahora, al baño.


  La lleva de la mano. Se meten en la bañera y suelta el agua. Está fría aún. Los pezones se yerguen al instante. Olga se estremece. Mario rasga uno de los sobres de jabón, pone una cantidad en el cuenco de la mano y con ella recorre su espalda, su cuello, sus hombros… La enjabona a conciencia por delante y por detrás. Ella sonríe cuando llega el turno de sus pechos. Mario se entretiene en ellos, le gustan. Luego, un poco más de jabón y baja por el abdomen, Se miran cuando los dedos llegan al pubis. Ella le da un beso. Él nota el calor que desprende su entrepierna. Ella gime cuando las caricias se alargan. 


  —¡Oh, hmmm!


  —¿Te lo has afeitado así para mí?


  —Solo un poco más de lo habitual, sí. ¿Te gusta más así?


  —Sí, pero no era imprescindible. Te lo agradezco.


  Pero debe continuar hasta los pies. Se agacha y recorre sus muslos. Olga levanta los pies para que los enjabone también. Por fin se levanta.


  —Tu turno.


  Olga se siente excitada. Las manos de Mario la han puesto en órbita. Dibuja una trayectoria parecida a la de él pero está ansiosa por llegar al pene y no se entretiene tanto. Está duro. Lo enjabona y lo pone más suave. Mario gime. Es suyo. Le aprieta los testículos y los manosea con cuidado. Mueve la piel del prepucio arriba y abajo. En ese momento se agacharía y lo devoraría.


  —¿Puedo mojarte el pelo? —pregunta él.


  —Puedes. El pelo y lo que quieras —responde ella con un beso.

  
  —Algunas cosas no hace falta mojarlas, se mojan solas.

  
  —Me alegro de que te hayas dado cuenta.


  Antes de soltar el agua que se llevará el jabón la abraza desde atrás, le besa el cuello. Ella siente el pene apretarse contra el valle entre sus nalgas y separa las piernas para alojarlo más abajo. Al jabón suaviza el roce y la excita más aún.


  —Mario… —susurra ella.


  —¿Te gusta?


  —¡Hmmm, sí! Ya sabes que me encanta que hagas eso. Sobre todo si estás dura… Y caliente.


  Olga se retuerce sintiendo el glande en la entrada de su inexplorada vagina, golpeando el clítoris, castigándola dulcemente mientras le amasa los pechos y le pellizca suavemente los pezones embadurnados de espuma.


  —Ya lo veo.


  —¿Y si me corro?


  —No importa, puedes hacerlo si quieres.


  Continua así unos minutos más y, de repente, suelta el agua. Olga da un grito de sorpresa y la libido baja unos grados.


  —¡Serás ca…! ¿Por qué has hecho eso?


  Pero él la hace callar con un largo beso mientras el agua se lleva el jabón. La seca y se deja secar. Ella se toma la revancha. Se agacha y se mete el pene en la boca. De rodillas sobre la toalla mojada se deleita con él. Le ha hecho unas cuantas mamadas ya y sabe cómo reacciona ante su lengua.


  —¿Te gusta que te la chupe? Lo hago mejor ahora, creo.


  —Mucho mejor. Podrías volverme loco con esa lengua y esa boca. Cuando tengas novio…


  —Ahora te tengo a ti —interrumpe ella—. Tengo tu polla y no quiero otra.


  Salen al dormitorio. Mario retira toda la ropa de la cama y pone una de las toallas del baño. Ella se tiende sobre la tela y separa las rodillas para él. La vulva está limpia de vello ahora, tan solo ha dejado un pequeño trocito por encima del clítoris.


  —Te lo voy a comer —anuncia él.


  —Eso espero. Lo he preparado para que nada te distraiga.


  De rodillas junto la cama lleva la lengua y los labios a la vulva. La besa, la lame, la hace retorcerse de placer y juega con los dedos en todo aquel rincón ansioso por recibirle por fin. Olga exhala un largo gemido cuando el orgasmo la invade y la lubrica.


  —Súbete más arriba —ordena cuando ve que se va recuperando.


  Ella se retrepa para hacerle sitio. Él rasga el envoltorio de un preservativo y se pone de rodillas entre sus piernas. El pene excitado apuntando al frente.


  —¿Quieres ponérmelo tú?


  —No sé hacerlo.


  Mario lo hace despacio, lo despliega en toda la longitud. Acerca el pene a la vulva y la frota. Ella está aún muy excitada por su anterior clímax y gime.


  —¿Lista?


  —Más que nunca.


  Se frota un poco más. Se aprieta contra ella. La observa. Está concentrada en lo que va a pasar. Tensa.


  —¿Quieres verlo? Si quieres, lo grabo con el móvil —bromea él.


  —¡No, idiota!


  En ese instante, cuando ella se ha relajado un segundo, en un decidido y rápido empujón, hunde la polla en la vagina hasta esconder el glande por completo. Olga se encoge como si sintiera un pinchazo pero ya no hay remedio.


  —¡Mario! —exclama.


  —Ya está —dice para si mismo.


  —¿Ya? —continúa ella aún un poco perpleja.


  —Ahora, relájate. No está toda dentro, solo la punta. Necesito que te relajes para poder disfrutar.


  Lo hace. Mario empuja varias veces, adentrándose un poco más cada vez. Se lo tomas con calma. Ella dibuja una enorme letra«O» con los labios mientras siente aquel trozo de carne abrirse paso por primera vez.


  —La tienes toda dentro. ¿Qué tal? —anuncia al fin.


  —Me escuece un poco, pero bien.


  Sin salirse  de ella, se recuesta sobre los codos y comienza a moverse mientras la besa. Sube y baja lentamente explorando las reacciones de la chica.


  —¿Cómo te sientes?


  —Rellena. Me gusta. La noto entrar y salir… Y me gusta mucho.


  —Es tu primer polvo. Quiero que sea especial.


  —Lo es. Lo está siendo dese que has empezado a desnudarme. Desde que empezamos a hacer guarrerías. ¿Y tú?


  —Ahora, mejor. Estás más relajada. Eres estrecha y te siento mucho más.


  —¿Mejor que con la boca?


  —Distinto. Voy a ir más rápido ahora.


  Olga asiente y enseguida sus embestidas se aceleran. Su excitación aumenta en consonancia y comienza a jadear. Su vagina destila placer. El orgasmo se acerca y ella lo nota. Sus ojos se abren de par en par y se deja llevar por el placer que estalla en su cabeza. Se quedan quietos. La vagina se contrae alrededor de la palpitante carne.


  —No te muevas —ruega él.


  —No puedo evitarlo.


  Para evitar la eyaculación se sale. El preservativo está manchado de sangre, pero muy poquito.


  —Felicidades.


  —Gracias. ¿Ya está?


  —¿Quieres que siga?


  —¡Claro! ¡Joder, Mario, ha estado muy bien, pero quiero más! Esto es como darme una onza de chocolate y esconder la tableta.


  Mario suelta una carcajada. Olga le quita el condón y se abalanza sobre el pene. Lo engulle mientras le masajea los testículos. Mario ríe al ver su voracidad.


  —Si quieres seguir follando, ponte a cuatro patas.


  Solo con oírlo ya le abandona y se pone como le ha dicho. Con el torso en la cama y las piernas bien abiertas. Ha visto películas y sabe como se ponen las actrices porno. Él se pone otro preservativo y antes de que se dé cuenta ya la ha penetrado otra vez. Ha tenido tiempo de calmarse y renueva sus embestidas. Olga gime y el instinto la lleva a mover las caderas para salir a buscarlo. Mario le sujeta las nalgas y la folla a conciencia, con fuerza, con decisión, golpeando con los testículos en sus muslos en cada vaivén. Una y otra vez hasta que vuelve a correrse. La deja caer con la respiración agitada y los ojos medio cerrados.


  —¿No te cansas?


  —Sí, un poco, pero hoy es tu día. Es todo para ti. Disfruta.


  —Pero quiero ver cómo te corres dentro de  mí.


  —De acuerdo.


  Vuelve a ponerse de rodillas entre sus piernas. Levanta las caderas y la perfora otra vez. La vagina chapotea con la lubricación. La polla entra y sale sin cesar. Olga gime, él jadea. Más fuerte, más rápido, más…


  —¡Oh, sí. Ya, ya. Ahí vas, ahí vas! —anuncia ella al sentir la inminencia de la eyaculación.


  Mario se deja llevar en una última embestida y se queda quieto mientras se vacía por completo. La polla palpita dentro de ella. Olga sonríe. Alarga los brazos para que se acerque y le da un beso cálido y largo.


  —Quédate así —susurra. Le colma de pequeños besos—. Está dura y fuerte… No me imaginaba que fuera así… ¿No se te baja?


  —No, aún no —responde él a sus palabras y a sus besos—. A lo mejor es que le gusta estar ahí dentro.


  Parece quedarse pensativa unos segundos.


  —Ya no soy virgen —anuncia al fin extendiendo los brazos a cada lado, como midiendo la anchura de la cama.


  —No, me temo que ya no.


  —Y ya no se puede remediar.


  —Bueno, ahora hay métodos…


  —¡Calla, tonto, que no! Dame un beso.


  Otros instantes de silencio.


  —¿Lo haremos más veces?


  Mario no responde. Se sale de ella y mira el reloj. Se quita el condón y lo anuda antes de tirar ambos a la papelera envueltos en un pañuelo de papel.


  —Oye una cosa. Vamos a lavarnos un poco, nos ponemos el bañador y nos vamos a la playa. Luego cenamos algo.


  —¿Y después?


  —Después… —Tira de ella hasta que se pone de pie y la abraza—. Si aún te apetece, follamos.


  —¿Sabes una cosa? Yo me quedaría aquí.

  
  —Necesito recuperarme un poco.

  
  —Vale, perdona. Después, más. ¿Lo prometes?


  Le da otro beso y una zurra antes de empujarla hacia el baño. Oye el agua de la ducha y entra para lavarse en el bidé.


  Cuando ella sale envuelta en una toalla, él ya se ha vestido y, sentado en la enorme cama la observa ponerse el biquini, un vestido vaporoso y ligero y unas sandalias. Se contonea para él.


  —¿Qué tal estoy?


  —Preciosa.


  Mario está metiendo las esterillas de playa y una enorme toalla en una gran bolsa de colorines. Pone en un neceser la documentación y el dinero, y ella le tiende otro bañador y unas bragas.


  —Por si las moscas.


  —Vale. ¿Te molesta?


  —Me escuece un poco, por el jabón, supongo… Bueno, y por tu polla —termina diciendo en un susurro.


  —¿No sangra?


  —No, pero toma un par de salvaslips…


  —Por si las moscas —termina él riendo.


  Caminan hasta la playa y se tumban al sol. La tarde va cayendo y el sol ya no calienta tanto. Olga se queda dormida. Al cabo de un par de horas recogen el campamento y buscan donde cenar. Olga le coge de la mano.


  —¿Sabes que pensaba hace un rato?


  —No. Yo solo sé reparar coches y eso.


  —Sabes más cosas, bobo. Pensaba que… Si se me notaría en la cara que hemos estado…


  —¿Follando?


  —Y que ya no…


  Mario se para en medio del paseo marítimo.


  —Mira a toda esta gente. ¿Cuántos de ellos dirías que han estado follando o van a follar esta noche? —Olga se encoge de hombros—. Mira a aquella chica de allí, la del top amarillo, ¿dirías que es virgen? Pues ya tienes la respuesta. A nadie le preocupa.

  
  —A lo mejor es que ninguna de ellas lo tiene tan reciente.

  
  —¿Te estás imaginando que, cuando echas un polvo, se te iluminan las orejas o algo así y poco a poco esa luz se va atenuando?

  
  —Algo así, sí. ¿No? ¿No se me nota?

  
  —¡Me estás tomando el pelo!

  
  —Vale, perdona.

  
  —En la sonrisa de boba que pones. En eso se te nota. —Se acerca a su oído y le susurra—. Espero que mañana se te haya ido la cara de viciosa.

  
  —Bórramela tú a polvos esta noche, granuja.


  Comen en silencio mirando al mar. Anochece y llaman a casa. Olga le explica a su madre que han estado en la playa y dando una vuelta por el lugar.


  —Mucho extranjero. La playa a tope, sí. Mañana cogeremos el primer tren, por la mañana. Mario dice que sale a las once o así. ¿Ahora? Pues supongo que daremos un paseo para ver el ambiente y luego a dormir. No, no nos iremos tarde, lo prometo.


  Cuelga.


  —Sabes mentir muy bien.


  —Gracias. Pero no he mentido mucho. Le he dicho que no nos iremos tarde.


  —¿No?


  —No. Nos tomamos un helado y nos vamos al hotel.


  —¿Sin paseo? —bromea.


  —Pasearemos hasta el hotel —concluye.


  Se besan en el parque. Olga se enciende cuando nota la mano masculina en el trasero. Hay gente y él la deja en ascuas cuando apenas ha llegado a la meta. Comparten el helado por el camino. Se besan en la calle, en el ascensor, en el pasillo…


  Con la puerta ya cerrada, se deshace del vestido y del biquini en dos segundos y se lanza a la cama boca arriba, con las piernas flexionada y bien separadas para él.


  —Sois mi príncipe y señor. Hacedme vuestra —declama impostando la voz—. Poseedme.


  —Será un placer, princesa —responde él desvistiéndose sin prisas.


  Sube a la cama y se pone de rodillas. Ella se gira y le coge el pene para lamerlo.


  —¡Mi tesoro! —exclama ella imitando al personaje del señor de los anillos.


  —Su tesoro era un anillo.


  —El mío es tu polla.


  Él la mira lamer, chupar y succionar y la encuentra encantadora. Alarga la mano para acariciarle los pechos y jugar con los pezones. Luego, se pone un condón. Olga se prepara como una niña traviesa. La encuentra resbaladiza y penetra suavemente en ella de nuevo.


  —Fóllame, fóllame, fóllame…


  —¿Así? —pregunta él  empezando a moverse.

  
  —Como tú quieras, pero fóllame, hazme el amor, hazme cochinadas. Tenemos hasta mañana a las once. Métemela toda, príncipe mío.


  —¡Estás loca! —ríe él.


  El primer orgasmo llega en pocos minutos y Mario le da la vuelta para ponerla boca abajo. Ella obedece. Hoy quiere ser un juguete para él. La vuelve a penetrar con fuerza y a punto está de correrse, pero aguanta. La pone a cuatro patas y vuelve a la carga. Olga jadea y gime. Gritaría con todas sus fuerzas pero teme montar un escándalo. ¿Y si los oyen en la habitación de la lado? Siente sus golpes en las nalgas y que su cuerpo se abre para él. Y se abandona al placer. No sabe si aquello es otro orgasmo o el mismo que se ha ido y ha vuelto.


  La deja caer en la cama. Ella sonríe y resopla. Menos mal que hay aire acondicionado.


  —Ahora ponte tú encima.


  Ella sigue sus indicaciones y le cabalga. Nunca ha subido encima de un equino, pero su cuerpo sabe lo que tiene que hacer para que aquella barra caliente y rígida le siga haciendo gemir. Va y viene sin cesar mientras él le amasa los pechos.


  —Mario, Mario, Mario…


  Vuelve a correrse y se desploma sobre él.


  —No te muevas, cálmate un poco —le ruega. Le acaricia la espalda y el culo. Ella se estremece con las cosquillas.

  
  —Mi príncipe… —Susurra ella. Se besan. Se abrazan—. ¡Estoy tan bien así! —Confiesa.


  —Pues ahora, haz lo mismo que antes pero date la vuelta. Acabo de darme cuenta de que hay un enorme espejo en el armario. Quiero que veas cómo lo haces. Quiero que veas la cara de viciosa que pones cuando follas.

  
  —¿De verdad pongo cara de viciosa?

  
  Mario asiente divertido.


  De espaldas a él, en cuclillas esta vez, sujeta el pene con la mano y desciende lentamente mientras mira el espejo.


  —Parece mentira que me quepa toda.


  Mario le ayuda a subir y bajar. Olga se derrite sin cesar, es como un grifo abierto. A los pocos minutos se cansa y se pone a cuatro patas otra vez.


  —Mira el espejo —le pide él.


  Olga no se pierde detalle. Cada empujón, cada embestida le arrancan un gemido o un jadeo.


  —Por… Favor… —le ruega—. No puedo… Más.


  Entonces la hace ponerse caer bocarriba, se pone a horcajadas sobre su torso y se quita el condón.


  —Toda tuya.


  Olga levanta la cabeza y se mete el glande en la boca. Mario gruñe y aprieta los dientes. Se acerca más y le sujeta la cabeza por la nuca mientras ella succiona. Le pone una almohada y la deja hacer.


  —Dámelo todo —exige.


  —¡Olga!


  —¡Todo!


  Lo nota. Ella ya sabe cuándo va a suceder y se mete la polla hasta el fondo en el mismo instante en que él ya no puede más. Se atraganta un poco con la riada que la ahoga, pero no le suelta. Nota el semen resbalar por su esófago. Le rebaña el glande con la lengua y él se retuerce de placer pero le tiene agarrado por el culo y no le deja ir.


  Cuando al fin le libera, se abrazan en silencio hasta que la respiración de normaliza.


  —¡Joder, qué pasada!


  —¿Estás bien?


  —Bien follada, gracias a ti.


  —Me alegro.


  —Estoy desvencijada, hecha unos zorros. Tengo los músculos de goma y el coño encharcado.


  —Me alegro.


  —¿Y tú?


  —Todavía no he terminado de alucinar.


  Al cabo de un rato de hablar de naderías, alarga la mano y pulsa un botón del mando a distancia de la tele. Varias películas, todas empezadas. En uno de los canales hay porno. Lo miran. La chica está sobre él y tiene un enorme pene en la boca mientras la vulva queda a la altura de la cara de su pareja.


  —¿Has visto?


  —Se llama sesenta y nueve.


  —¿Lo haremos?


  —Son actores…


  —Pero eso se puede hacer. Otras cosas, a lo mejor no, pero eso…


  La chica se da la vuelta y le cabalga. La polla es enorme. Luego se ofrece a él a cuatro patas y disfruta de la penetración. Por fin ella se da la vuelta y deja que él se corra en su cara. Cambia la escena. El tipo entra en una casa y le reciben dos chicas, una joven y otra mayor. La mano de Olga ya está jugando con el pene de Mario, cuya rigidez no ha desaparecido del todo y vuelve a la vida.


  —¿Lo intentamos otra vez?


  Antes de que responda se agacha y se lo mete en la boca. Luego adopta la postura que tenía la actriz. La película continúa pero ellos ya no le hacen caso. Olga le pone otro condón y se pone sobre él.


  —Quiero hacerlo yo sola, hasta que te corras.


  Se afana en la tarea.  Mario se entretiene con los pezones y eso la anima y la excita. Por fin, consigue que él se corra otra vez y se deja caer a su lado.


  Apagan la luz y el televisor. Rendidos. Se duermen casi sin darse cuenta.


  No sabe cuanto tiempo ha dormido pero se despierta. Olga está jugando con su polla otra vez.


  —Olga…


  —¿Otra vez? ¿Podrás?


  Vuelve a ponerse sobre él, con las piernas estiradas a lo largo de las suyas. Le coge la polla y se la mete lentamente. De repente, Mario salta y se la quita de encima.


  —¡Sin condón, no!


  Ella se gira a coger uno y le quita el envoltorio. Mario ahora se pone sobre ella y le hace el amor lentamente. Ella le abraza y le besa. Le susurra al oído que le gusta su polla, que le gusta que se la meta hasta el fondo. Que se alegra mucho de haber podido tener la oportunidad…


  En la penumbra Mario le da un lento, pausado y silencioso orgasmo antes de correrse otra vez.


  El sol entra a raudales por una rendija de la cortina y le despierta. Se levanta para ir al baño. Olga duerme despatarrada ocupando una buena parte de la cama. Se da una ducha y, cuando sale envuelto en una toalla, ella abre los ojos.


  —Buenos días. ¿Has dormido bien?


  —Como una princesa.


  —Son las nueve.


  —Tenemos tiempo.


  Olga le coge la toalla y tira de ella hasta que le desnuda. Se sienta en el borde de la cama y se inclina para llevarse la polla a la boca. Se pone dura de nuevo.


  —Solo necesito medio minuto para hacer pis —interrumpe.


  La oye orinar. Luego el grifo del bidé unos instantes y aparece corriendo otra vez. Se pone a cuatro patas en el borde de la cama.


  —De pie, por favor. Dame los buenos días como me merezco.


  —¿Te lo mereces?


  —Soy tu princesa. Te necesito. Quiero verte en el espejo para que no se me olvide nunca.


 Mario coge un preservativo. Se moja los dedos con saliva y le frota la vulva. Enseguida se enciende y se lubrica. La penetra de nuevo desde atrás. Olga está mirando en el espejo cada uno de sus movimientos y se mueve para ser ella quien haga el esfuerzo.


  —Estamos de foto.


  —Ni se te ocurra.


  —¡Por supuesto que no, tranquila!


  Ella sola no consigue imprimir la velocidad que necesita su excitación y se lleva dos dedos al clítoris. Entonces Mario toma la iniciativa, la sujeta por las caderas y embiste con fuerza.


  —¡Oh!


  —¿Así mejor?


  —¡Hmmm, sí!


  Enseguida chapotea. En segundos, la humedad se convierte el manantial y poco después ella se deja caer sobre la cama.


  Se da la vuelta, Mario está erecto, con el preservativo goteando. Se lo quita y le masturba. Se mete la polla en la boca y le acaricia hasta que consigue que se derrame sobre sus pechos. Luego, sin decir nada, corre al baño y se mete en la ducha.


  Olga se pone un pantalón corto y una camiseta holgada. Muy formal ella. En la estación hace calor. Van casi solos en el vagón. Sus padres los esperan en la estación. Queda un buen rato de viaje aún. El tren arranca con un empujón repentino que se suaviza enseguida.


  —Voy al baño un momento.


  Cuando vuelve se sienta a su lado y le besa en la mejilla. Se desabrocha el pantalón, que esta vez lleva los botones por delante, le coge la mano y se la mete dentro de las bragas. Mario le sigue la corriente y la masturba lentamente. Ella se estremece y se agita. Luego vuelve al baño.


  —Me he puesto un salvaslip —confiesa en su oído.


  —Vale. Me alegro de saberlo.


  —Déjame ahora.


  —Olga…


Ella le desabrocha el pantalón y extrae el pene. El paisaje pasa rápido a su lado. Se agacha y lo chupa para que se endurezca bien, y luego le acaricia frotándole el brillante y resbaladizo glande lentamente, dándole ánimos a veces con una chupadita que lo enardece. Mario vigila sus maniobras y a la gente del vagón. ¡Le gusta tanto ver desaparecer la polla en su boca! ¡La mirada traviesa de ella jugando con el sexo mientras le da besos y le habla al oído!


  —Todo —susurra cuando sabe que la eyaculación es inminente. Se agacha para recibirlo.


  Mario se corre y ella lo recoge todo en la boca. Mario le da un pañuelo. Olga escupe el semen y lo envuelve en el papel antes de ir al baño por tercera vez mientras él se arregla la ropa.


  —¿A partir de ahora tendré que ir acostumbrándome a tener solo esto? —Suspira al volver y sentarse junto a él.


  —Ya encontraremos el momento.


  —Tendrás que llevar condones.


  —Los llevaré.


  —Pero eso entorpece…


  —¡Olga! Yo ne encargo. Tú solo disfruta del verano.


  —Y de tu… Eso.

  
  —¿Has mirado a ver si te brillan las orejas? —le pregunta cuando el tren está llegando a la estación.

  
  Ella le da un manotazo.


  Estaban todos en la estación esperándolos, como si hubieran estado afuera un mes. ¡Y solo había sido una noche! Claro que, ¡vaya noche!


  Olga estaba alegre y dicharachera. Mario formal, como siempre. Ella les contaba lo que habían hecho. Mentiras casi todo. Él asentía. En el trayecto se pusieron detrás. Raquel entre los dos. Casi ni se miraron hasta llegar a casa. Comieron. Tras el café, Mario anunció que iba a echarse un rato. Olga se quedó leyendo en el salón con sus padres.


  En las semanas siguientes surgen los momentos. Demasiado pocos y demasiado breves para ella. Arriesgados para él. Satisfactorios para ambos casi siempre. Olga dispuesta a dejarle pasar en cualquier momento. Mario siempre lleva un par de condones a mano. El taller, la casa, por la mañana, por la tarde, por la noche… Cualquier momento y lugar es bienvenido si se trata de estar juntos. En ocasiones un parque al volver a casa. Otras, los aseos de un centro comercial. Ponerse en contacto es muy sencillo con los teléfonos modernos. Diez minutos son pocos, pero con la correcta precisión da para alzar unas faldas, ponerse un condón y tener un orgasmo que calme la abstinencia. Seiscientos segundos para frotar la vulva hasta el clímax o extraerle el jugo. Y, a veces, ni eso. Con interrupciones inoportunas que los dejan ardiendo de lujuria.


  Olga solo tiene una cosa en qué pensar. Bueno, dos. A mitad de septiembre se va a la universidad. Ya lo tienen planeado. Mario irá a verla de cuando en cuando. Se lo hace prometer cuando él rechaza ir a su dormitorio la noche anterior.


  —Será más fácil. Estaremos solos más tiempo —razona él.


  Por fortuna, en octubre, Luis, el empleado de su tío, ya está de nuevo en el taller y Mario ha vuelto a su casa. Los encuentros serán más sencillos aún partir de ahora.


  Una tarde recibe un mensaje en el teléfono. Varias fotos de su prima Raquel. Cuando se abren descubre que es ella (tiene que serlo aunque no se le vea la cara) con dos modelos de tanga vistos por delante y por detrás. A continuación, le ha escrito: «Gracias por las buenas ideas. Lo conseguí. Mamá se lo ha tomado bien. Papa, no tanto. Olga te manda recuerdos».


  Mario se sonríe porque con Olga estuvo el fin de semana anterior. Ella ha renovado también su ropa interior. Lleva ahora prendas menos infantiles y se atreve con los encajes y la seda. Más de mujer adulta. Mario sabe que aquello, su relación,  no durará siempre, a fin de cuentas son primos y un día aparecerá alguien que se lleve el corazón de cualquiera de los dos. Prefiere no pensar en ello. No mientras Olga quiera seguir viéndolo.
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